
BOLA SURIANA del Gral. FELIPE NERI 
• 

····· ················· ······ ····· ··~ 
Con tristes clamores doblen las campana~ 
anunciando el triste día, 
vístanse de luto las tropas surianas 
al oír el toque de agonía. 

Pué la partirla de un hombre, 
de 110 valfeote mexicano. 
que por su nombradía y tanto renombfe 
la existencia le han quitado. 

Era un brazo fuerte de los cte Zapat•, 
estimado en toda extensiún, 
coa ruur~ba firmeza defendió la causa, 
nunca le infriu¡.tió traicióu. 

Vnrios han de rf'cordar 
que deveras fu~ muy homhre, 
que a los federales los hacia temblar 
tan soto de oir su nombre:. 

Oi~tiotos combates, como es pcsitlvo, 
por eso su honor recobra, 
entre todos ellos fue el inas distinguido, 
como se le vió en su obra, 

Aun los mismos federales 
decían a lo reservado, 
ay? si hubiera tres de estos gen erales 
ya se hubiera eonc¡uistado. 

Cl\iautla lo refiere como Santa Clara, 
J ooacate y sus victorias, 
todas esas fechas quedan asentadas 
en el libro de la historia. 

Tepoztlan y la Calzada, 
Ne pan tia y II ucuituco, 
muy bicu han fijado en él sus miradas, 
para cuando llegue el triunfo. 

En ese Hucuituco puso s11 cuartel, 
por tas cosas tA.n notorias, 
a la hora del triunfo se hao de acordur dél 
como goce de sus glorias. 

Era una espada valien<e 
en la Patria l\l~xicaoa, 
no volverá a brillar siempre 
en la Rep<ablica indiana. 

En el mes de eoero, fecha veintlsei~, 
mil novecientos catorce. 
nadie ponga en duda lo que cierto fo•; 
esto lo escribió un reporter. 

Cuanto dolor ha causado, 
a todo el mundo le pesa, 
que uno de los mismos .le haya trnicionado 
y eso si fue una vileza. 

Allá en Tlayacápan fue a donde se hallaba 
sin pensar eo lo profundo, 
quién le hubiera dicho que la hor1t llegaba 
de separarse del mundo. 

Las siete v media marcaba 
el relox cuando marchó, 
con veinte soldados g11e lo acompniiaban 
rombo a Tepoztlán salió. 

En el mismo din llegú a Tepoztl/ln 
rliri¡:iéndose al cuartel, 
donde este Baroua decía con al!ln, 
quiero conttslar con él. 
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Pronto respondió un vasallo: 
Ya se fue a su campamento. 
-No lo paso a creer, allí veo su caballo; 
nada de esto ha de ser ·cierto. 

'Entonces Felipe picó su caballo, 
según la razón le daba, 
entre una easa, uot1 tranca enfrtote, 
all! ser1n la hora lltgada. 

lbn de buen corazón, 
seg<an lo manifestaba, 
que lejos estaba de unll vil traición; 
qué suerle tan desgraciada! 

Miraodo a 'Barona bnjú el pié derecho, 
y rn ~l rostro recibió uo tiro, 
y al morir le dijo:",\ntonio, qué has hecho? 
-No venía a pelear contigo. 

-El morirnlé no me pe!a; 
homhre soy. no vil soldado, 
,~iento el compromiso; e1 que con vileza, 
Barona, me hayas mat11do. 

Esto bien sería la una de la tarde 
cuando todo ésto pasó, 
el General Neri en el primer descargue 
del caballo se cayó. 

Baldomero, al verlo cner, 
se fue como un bravo león, 
sobre de él disparó con tino 
hiriéndolo con razón. 

' En el mismo día mandaron el parte. 
por la rat6n natural, 
si seiior Zapata, a don Bmiliano, 
como jéfe principal. 

Donde muy bien se informó 
tle todo lo acontecido; 
después de infonnado lo lloró, 
y t;xhaló un tierno snst,iro. 

El dia veintisiete sepulcro le dieron, 
como Dios manda al viviente; 
hombres y nmjeres· todllS lo sintieron, 
lloraron amargameote. 

Nuestro amparo se acabó, 
asombro del mal gobierno, 
llorad, mexicanos, con justa razón, 
no volvertmos a verlo. 

Se 1tcnhó un valiente, una espncla fuerte 
del Estado de Morelos, 
tengan bien Rresente que en el Siglo XX 
qnedan los tristes recu<rdO$, • 

A.dios, valerosa espada, 
ndlos, valiente <:Ampe6n1 

dejaste a to patria triste y enlutada, 
por p1tsar a otra mansión. 

Todo aquel que quiera de buen cornzón 
visitar-eso~ lugare$, 
se hnlln en Aruatlfln, centro donde est,í 
sepultado ~u cndfl ver . 

Suplico a todos rendido 
que me otorgueo el perdón, 
c¡ue me disimulen mi torpe sentido 
en tau triste narrnci6o.-D. At-n,rn~DARIZ. 


